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Los o b re ro s  a le m a n e s 
n o s  a yud an . El h u n d i­
m ien to  de l b u q u e  ita­
lia n o  «Bocaccio», q ue  
tran sp o rtab a  a rm a s p a ­
ra Franco, fué  p re p a ra ­
d o  p o r  e llos, a p e sa r  de  

H it ie ry  su s e sb irro s

Los so ld ad os quieren aplastar al fase ism o. Librar 
a E s p a ñ a  de i n v a s o r e s .  L os s o ld a d o s  d ieen :

Lucharemos hasta ganar la guerra
HaceXinos días, en Tetuán, se sublevaron los indige 

Franco. Se amotinaron los moros, cansados de dar soldados y  sol­
dados al fascism o. Acudieron las mujeres de los que han muerto en 
España, n de los que en las trincheras rebeldes sirven a los milita­
res facciosos para mantener en nuestro suelo la más horrible de las 
traiciones. Fueron barridos todos por las ametralladoras falangis­
tas.

Luego, la guarnición mora deValladolid se ha sublevado tam­
bién. Los fascistas han ahogado en sangre esta rebelión: m ás de 
cien soldados moros muertos. De esta forma, mediante el terror y  
las matanzas organizadas imi^acablemente. Franco y sus amos 
alargan una contienda destinada a decidirse en contra suya.

Porque no puede ganarse una guerra contra lodo un pueblo, el 
que se tiene enfrente y el que se amordaza detrás. La victoria no 
puede ganarla un Ejército sin moral, llevado a las batallas a fuerza 
de amenazas y de castigos «ejemplares». Los soldados de Franco es­
tán contra él y  lodos los días lo demuestran ron diversos procedi­
mientos. En la sublevación de Tetuán los soldados españoles del 
cuartel general rebelde hicieron causa común con los indígenas. 
Siempre cualquier oportunidad es aprovechada por los españoles 
del otro lado para probar su odio al fascismo y a los invasores de 
nuestra patria.

Franco lo sabe. Hitier y Mussolini lo saben. Por eso. aunque 
anuncian estruendosanienlé su victoria, como no confían en ella, 
quieren desesperadamente alcanzarla por otros caminos. Resque­
brajar nuestra moral, restar combatí viaad a nuestros soldados, roin-

§er la unidad del Ejército Popular, cualquiera de esloS hechos pue- 
e ser el Iriunfo para Franco, la victoria que sus tropas no le pueden 

conseguir.
No lo logrará. Nada ni nadie llegará a romper la unidad de

estro Ejército. Ninguna pro----------- ' * -------- ------------- '— ...................
en nuestros soldados. Ningún
nuestro Ejército. Ninguna propaganda enemiga puede hacer mella 
en nuestros soldados. Ningún bulo mermará nuestra moral ni nues­
tra combatividad. Los soldados españoles luchan con entusiasmo y 
fe en la victoria. Hacen la guerra para v iv ir  luego mejor, libres y 
felices. Para sal\ a r a  España. Y 'como io que se ventila en la guerra 
es querido de todos, la nacen férreamente unidos, y asi la harán 
hasta ganarla. Mientras quede un traidor a la patria o un invasor 
fascista en España, ningún soldado descansará.

Crescenciano BilbaOi nuevo  
Comisario General de Guerra

El camarada C.rescenciano Bilbao 
ha sido nombrado Comisario General 
inlerino'del Ejército de tierra.

Cuando la creación del Comisaria- 
do, Bilbao —recordamos ahora sus 
artículos acusadores dirigidos a los 
gobiernos del bienio negro a propó­
sito (le su criminal ofensiva contra 
los mineros de Hiotinto— ocupé» eh 

, él un ])uesto de gran responsabilidad. 
De su buena labor com o Subcomis,v 
ri(? General de Guerra han quedado 
pruelias palpaWes.

Mas tarde, O escenciano Bilbao fué 
llamado por el Gobierno para dirigir 
el (>)inis;iriádo del Ejército del Este,

fué nombrado j>or el Gobierno su 
Comisario. Había comenzado nuestra 
ofensiva victoriosa por Aragón. 
Nuestros soldados avanzaban en 
avalancha.

Hoy, Bilbao pasa al puesto de ma­
yor responsabilidad del Coinisariado.

Nosotros saludamos al nuevo Co­
misario Genera! del Ejército de tie­
rra. al mismo tiempo iiue esperamos 
de él un magnífico trab.ajo. Que Bil­
bao, al frente del Comisariado irosi- 
ga. lerfeccionándola luego de a ex- 
ler encia de 12 meses, la labor del 
lomisariado de Guerra y  de su ante­

cesor .Alvarez del Vavo.'

Aivarez dei VayiL 
ya no es nuestro 

comisario
I A lvd i'ez  d e l Y aijo  het d e ja d o  
I d e s e r  n u es fro  C om isa r io  C en e-  
ral. S o s  lu irem os  d ific ilm en le  a  

I la  id ea  d e q u e  g a  m u ica  le  vere -  
\ m o s  a l  fr e n te  d e l Cond.-iariado. 
¡D e  ese C om i.sariado d e l gue. p o ­
d em o s  d ec ir lo . A lu a rez  d el V a g o  

i fu é . c o n  otros, in ic ia d o r g  n erv io .
¡ H a ce  p o c o  m á s o  meno.s, p r e -  
j c isa m en te  un a íio  n a c ió  e l  C o- 
\ m isaria d a  d e G u erra . Im  lucha  
I a ca b a b a  d e p e r d e r  a q u e l ca rá c -  
' ter  d e  g u er ra  c iv il d e  los p r im e ­
ro s  d ías g  a d q u ir ía  ca ra cteres  
n u evos.. L u e g o  d e las arm as.

\ lleg a b a n  a E spa ñ a  los p r im ero s  
e jérc ito s  e-v lran jeros. El C 'o ; ; i í ,s ( í-  
r ia d o  n a c ía  p a r a  im p r im ir  a 
nue.slro E jé r c ito  un c la ro  .sentido 
p o lít ic o  g  un m a g o r  sen tid o  de  

' la  resp on sa b ilid a d : p a r a  r e co r -  
■ d a r  a nue.slros com b a lien les  p o r  
\qiip g  p a r a  q u é  lu ch a b a n , p a ra  
\ r e fo r z a r  la p o te n c ia  d el E jérc ito  
P o p u la r  a l  d o ta r lo  d e  un n u ev o  

' c o n ten id o  d e l <¡iie ca rec ía n  los 
. a n tig u o s  e jé r c ito s : p a r a  h a cer  
in ev ita b le  n u es tro  triun fo .

¿C o n  q u é  n o s  en co n lra in o s  
.h o g . a l  a ñ o  d e la c r ea c ió n  del 
C om isa r ia d o ?  ¿,Q¡üén m á s que  
n a d ie  h a  fo r m a d o  n u es tro  e jér ­
c ito ?

í ’2 mese.s d e  C om isa r ia d o  Ge­
n e r a l d e  G uerra . Y. siem pre, a l  
fr en te , e l  h a sta  a h o ra  G oin isario  
G en era l, n u es tro  ca m a ra d a  A l­
u arez d e l  V ago.

Armas leales» por LEY

N O S  M A T A R A N P E R , O  V .E N  C E  R E M O S  

Estampa, por CASTELAO

En G a lic i»  ta re p re s ió n  ha  s id o  h o r r o r o s « . Los p e sca d o re s , lo s  ca m p e s in o s , lo s  o b re r o s  del 

puerto, h a n  s id o  a se s in a d o s  e n  la s  cu n e ta s  d e  la s  ca rre te ra s  o  e n  tas  m a z m o rra s  s in iestras

q u e  v ig ila n  lo s  v e r d u g o s . E stos  tra b a ja d o re s , qu e  sa b e n  q u e  N an a | m orir, sa b e n  la m b ién

q u e  la  v ic to r ia  será  d e l p u eb lo , d e  su s  m u je re s , d e  su *  h ijo s .

N uestros s o ld a d o s , p rom eten  qu e  a s i ;s e rá . P ara  e s o  lu ch a n  > lu ch a rá n  (h a sta  v e n ce r .

LA AVIACION FACCIOSA BOMBARDEO 
AYER CRIMINALMENTE ALICANTE

El balance de su «hazaña»; 26 
muertos y más de 50 heridos

A licün le, 21.— A  lu una de  la 
m adrugada v o ló  sobre  esta c iu ­
dad  un a v ión  fa cc ioso , que reali­
z ó  tres in cu rsion es, d e ja n d o  caer 
num erosas b om b a s  en las barria­
das hum ildes.

EL N U E V O  E M B A ­

J A D O R  D E  F R A N ­

C I A  E N  E S P A Ñ A

B a rce lo n a , 2 1 . - -E ] p e r ió d ic o  
«L a  H iim a n ita l» . d e d ic a  un  sa­
lu d o  al n u e v o  em b a j.'td or  de 
F ra n c ia , M r . L a lto iiiie  y  re ­
cu e rd a  q u e  d u ran te  la  (Irán  
(lu e rra , c o m b a t ió  en  las ¡r in - 

; ch o ra s  y  m a n d ó  uiiidade.s rn - 
:sa s  lleg a d a s  a F ra n cia .

T erm iiia d ii la  g u e rra , re p re - 
C am arada: A q u í lo s  ú n ico s  q u e  v a m o s  a r e t ira r  a lo s  «v o lu n ta r io s »  < s e iltó  n SU p a ís  en  la r n ió n  S o - 
ita lia n o s  y  a lem a n es, som os  n oso tros , c o n  la «v e n ia »  de m ister Edén viétiea  V d e sp u é s  en .M éjico.

E n  las in n ied iacion es del Hos­
pital, eayei-on varios  proveefiles 
y  en una ca lle  (p iedaron  destn ií- 
(la.s 2 casas.

El total de m u ertos extraídos 
tic los escom b ros  en los prim eros 
m om en tos  asciende a 26; los he­
r id os  pasan de .óO.

Parle Oficial de Guerra
Es re c h a za d o  un a taq u e  e n e m ig o  en el 

secto r d e  C ue sta  d e  la R e in a

EJERCITA DEL CESJRO.—Anoche, m  el , ¡„¡ de la Ciiesla de lu Reina, 
nuestra.^ fner:(i.i rechaza! on u los rebeldes en nn intento de aproximación a nues­
tras posiciones.

Entre los edipcios de la Escuela de Lni/enieros Agrónanu.s y de Odonlolonia 
(Ci’ulttd Vniversil(iría). el rnemii/o voló una mina que no causó bajas ni daños en 
niieslrus filas.

Tiroteos y  cañoneo en otros sectores.
EJERCITO DEL E SrE .=U yeros lirolcos c fuego de ametralladora en el 

■illo Aragón.
Siieslras bati-rius batieron las posiciones fac‘io.sus d-' 'l;:nd(¡r del Iburtn 
EJERCUD DE EXTRHMADlH.l.=En e t s . i o e  ,/• Valsegudio. la artitteria

rebelilv hostilizo las posicioiws de Sierra \orta.
La inisnia iiclityidad .'.c inanifesló contra alguiuis p<is;r!:,¡i-.% del Sur del Tnin 
E.IERCITO DELEV.\.\rE.^Ugero fuego sobre las ¡ .r ie l . ,,o ; y comunica- 

Clones mer/Wfas dp Icn ie l.
hJLRÍ.ITO DE A S D A H 'ftl.i.—Sin noticias de interés.

Ayuntamiento de Madrid
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T E C N I C A  M I L I T A R

LA INFANTERIA: SUS CUALIDADES
La guerra es m i acto  de Tuerza 

rea lizado p or  homl>res y, c o m o  
tal, ha de liallarse caracterizado 
p or  las co n d ic io n e s  Físicas y  m o­
rales (jtie poseen . Es in du dab le  
que lo s  m edios em pleados en la 
guerra, ca m b ia n  n otablem ente las 
c o n d ic io n e s  del h om b re  o, m ejor 
d ich o , el ap rovcch an iien to  d e  sus 
cu a lidad es queda  su b ord in a d o  a 
otras circunslancia.s. El artillero 
queda  su jeto  al m aterial, que es 
el que verdaderam ente com bate. 
E l h o m b re  pasa a ser un  sirviente, 
y  si el m aterial de artillería falla,

el hom fcre qu eda  in activo , p o r  lo  
m en os desde el punto d e  vista ar­
tillero. El jinete  tiene que preocu ­
parse d e  su ca b a llo : el com bate  
se desarrolla  sobre  las c o n d ic io ­
nes del an im al y  p u ed e  darse el 
ca so  de que, d o m in a d o  el h om bre  
p o r  el bru to , éste se im ponga  a la 
in teligencia  de  aquel y  el resulta­
d o  de la  lu ch a  n o  sea el apetecido, 
n o  otist.aiitc la volu n tad  del sol­
d a d o . Ei a v ia d or m aneja  nn apa­
rato m e cá n ico  y  n o  pu ede eludir 
la servidum bre q u e  le im pone. 
Solam ente el in fante q u ed a  en

El Maestro
Kiilre la anicnidad de un periódico, 

rompiendo (a armonin de sus airosas 
coiiim/ias. labradas con los bajorrelie­
ves de hechos actuales, desentonando 
su desabrido titulo de los qae, como 
pomposos capiteles, las coronan y re­
matan: aparece, de tarde en tarde, la 
áspera y petulante sHuela de an articulo 
de- carácter técnico. De fii/iira re¡>elente, 
solilaria y rota: con empaque adtisio 
y g e s to  de afectada sti/icieneia: re­
cuerda ei antiniio dómine, de roslro 
macilento por la indigencia y traje as­
troso por la penuria, pascando sn mi­
seria. vanamente encubierta, junto a ios . 
pulcros y atildados discípulos.

Ei arliciila fécm'eo suele llevar en si la 
tragedia del antiguo dómine al sentirse 
pohre, laborioso y ridículo.

Figura de comedia es el clásico maes­
tro. Amnza b a c í a  las ccytdilejas. 
afectado g  grave; g  hay hambre en sus 
palabras'poninc no hay hambre, en sn 
público, de ideas. Y es el pobre maestro: 
ideas (pie se tihogau entre desdeñosa 
indiferencia y sangrientas burlas.

Fueron aquellos tiempos, regidos pol­
los pofe/iínflos, los qae engendraron el 
pobre maestro de co7iie</i'«. ridículo y 
hambriento, para qne ptuecieran ridi­
culas y ¡Hibres sus ideas y fueran recha­
zadas y  escarnecidas.

Hoy estamos dolidos del dolor del 
maesmo de comedia.

Fueron estos tiemi>os los que. al /ur- 
turar a Galileo. intentaban corlar el 
paso de la ciencia: los qne alumbraron 
aquel grito de ítArriba tas cadenas»: los 
que atm, en un trozo de nuestra E s^ña . 
brutalmente dicen: «Abajo la inteli­
gencia».

Faé y es la lucha del crimen y de la 
violencia contra la razón y  la justicia. 
Aquellos aplastando <d progreso, esta 
lanzando ideas: ideas que empujan a 
los pueblos rumbo al .Worte de ana vida 
más humana, más justa y  más perfecta.

y  esto es lo que representa nuestra 
lucha. Y esa es la lucha del fascismo. 
Eada de argumentos. ¡.Abajo la inteli­
gencia!

La razón en la frente: por eso hay 
que luchar con razona.s: él lucha con la 
violencia, prescinde de la frente y  em- 
¡lea las armas de derlas cuadrúpedos,

' os cuales para pelear se jmnen de es­
paldas. y  el fasrhmo estú siempre de 
espaldús; incluso es panegirisla de tal 
táctica; nada de razones pw-a conven­
cer; fuerza, sólo fuerza. A’o quiere la 
fuerza de la razón, sólo se sirve de la 
razón de la fuerza. C.on tal proceder 
razona a paladas o patalea al razonar. 
Diñase que la cabeza de.sciende a los 
pies y estos ocupan el lugar de la cabe­
za, haciendo una eóiniea y a (a ves 
trágica pirueta. V ul trocarse, con esa 
pirueta, las funciones normales del 
cráneo i¡ extremidades, forzo.-iumenle 
acaba dUcuj-riendo con los pies e inexo­
rablemente termina andando de cabeza.

M.vyoh I-RAXCISCO BELDA

com p leta  libertad  deactuar. C uan­
d o  su arm a autom ática  falla , le 
(¡ueda su fusil: si éste se estropea, 
em plea  sus b om b a s  de m an o o  su» 
arm a b lan ca , y  cu a n d o  tod o  que­
da  inútil, todavía  puede utilizar 
sus puños.

N o hay  arm a que pueda ser uli- 
tizada eñ un  ca m p o  de extensión 
tan a m p lio  c o m o  el de la In fan ­
tería. Sus cu a lidad es le perm ite 
ser em pleada , la id o  en la ofensiva  
c o m o  en la defensiva . Su potencia  
de fuegos n o  es tan grande co m o  
la d e  la Artilieria, n i su velocidad  
c o m o  la de la C aballería , n i puede 
sustraerse a la tierra c o m o  la A via­
c ió n ; )ero reúne un con ju n to  de 
cu a lh  ades m edias, q u e  perm iten 
su em pleo  en todas las c ircu n s­
tancias. Es lenta su m arch a , pero 
segura y  capaz de superar todos 
lo s  obstácu los  que p u ed a o  presen­
tarse, si éstos pu eden  ser v en cid os  
p o r  las fuerzas hum anas. Es la Iii- 
tantoría la  ú n ica  que o cu p a  y  c o n ­
serva el terreno q u e  conquista : 
todas, absolu tam ente todas las de­
m ás arm as, n o  tienen m ás razón  
d e  existencia, ([ue fa cilita r la labor 
de la Infantería. El E jército  es 
una m áqu ina , para cu y o  fu n c io - 
Dam ieiito se precísa la  coop era ción  
de todas las piezas q u e  la  form an; 
p ero  cu a n d o  alguna falla , la m á­
q u in a  fu n cion ará  m ás im perl’ccta - 
m enle, pero  seguirá fu n cion an do . 
E l cu erp o  h u m a n o  es un co n ju n ­
to de miílBSbrüs; cu a n d o  alguno 
falta, el cu erjio  se resiente, l 'n  c o ­
jo ,  un m an co , un ciego , v iven  y  
realizan  una m isión  m ás o m enos 
perfectam ente, y  ún icam ente m u c­
re el h o m b re  cu a n d o  su cora zón  
de ja  de latir. El co ra zón  del E jér­
c ito  es su  Iiiíántería. A dem ás, 
s ien d o  la Infanteria un con ju n to  
d e  Iiom bres que n o  p ierde  .sus ca ­
racterísticas p rop ias p o r  el em p ico  
de sus m ed ios  de a c c ió n , en ellas 
se reflejan , nuluralm ente. tas vir­
tudes y  los v ic io s  de la  raza.

L a  Infantería es, pues, la más 
'enu ina  representación  del pue- 
)io . A  la  Infantería se le  asignan 

lo s  m ayores sacrificios. Las m ar­
ch as son penosas, e l descanso 
m en or, m ayor el peligro, ya  ijue 
o cu p a  siem pre las prim eras li­
neas; sufre los ataijues d irectos  de 
todas las arm as en la  defensiva  y 
tiene que afron tar decid ida  los 
peligros que representa tener que 
atravesar las zonas batidas por 
tas arm as con lrarias, y  después

de sufrir pérd idas, padecer h a m ­
bre y  sed. agotarse hasta la exte­
n u ación  p or  el ca n sa n cio  y  la fa­
tiga.T iene q u e  realizar el esfuer­
zo  su p rem o de la  lu ch a , el c o m ­
bate in d iv id u a l de! arm a lilanca.

Pero h a y  más. La v ig ilan cia  
que el m an d o  e jerce  sobre  otras 
arm as es d iregla , inm ediata. El 
so ld a d o  de Infantería si- sustrae 
a ella  en ia práctica  d e  su servi­
c io . P or lo  tanto, ha de estar ins­
tru ido y  ha de tener un elevado 
eou eep to  del em n p lim ien lo  de su 
de su ob lig a c ión , c o n  v a lo r  con s ­
ciente y  sereno y  una voluntad  
fuerte, para sin  m ás testigos que 
su co n c ien c ia , n i m ás guia que sí 
m isin o  a fron tar y  ven cer c o n  de­
n u ed o  toda clase de p e li^ o s .

P or eso el infante ha de ser fuer­
te, resistente y  va leroso . Ha de te­
ner piernas, pu lm on es  y  corazón . 
P iernas para andar y  correr  sin 
que sus fuerzas se agoten; p u lm o­
nes ])ara que n o  le d om in e  la fa­
tiga: corazón  para que en los m o­
m entos d ecis ivos  se solirepouga al 
m iedo , afronte los peligros y  ven ­
za lo s  obstáculos.

¡Cuántas afcciones se han perd i­
do , n o  han  ren d id o  el fruto desea­
d o  p or  falta de estas cualidades: 
llegar al in o in en lo  decis ivo  sin 
fuerzas para con linuaj- el co m b a ­
te; agotam iento prem aturo naia 
resistir la fatiga ([ue el com bate 
exige: falta de d ecis ión  j>aia atra­
vesar la zona  peligrosa de las ar­
m as autom átieas v  am elra llado- 
ras. ‘

E l infante ha <le ser (juien a una 
hora  determ inada aban done 1 a 
base lie |)arlida para m archar 
con tra  la am etra lladora  enem iga; 
llegará a la a lam brada  contraria 
que tiene <¡ue cortar y  afrave.sar; 
h a  de soportar los tiros de la arli- 
lle iia  y  el liou ibardeo  de la avia ­
c ión : tiene <jue vigilar al enem igo 
sobrep on ién d ose  a la fatiga y  al 
sueño con  el sistem a nervio.so en 
eoiishinte tensión; ha de cavar su 
trinchera, que puede sersu  luinha. 
Se eiK 'ontrará .som etido a todas 
la.s m iserias físicas y  m orales de 
la guerra co n  lu ásim a  intenshkid. 
El infante constituye «el a lim en lo  
fundam ental y  el pan  de las bata­
llas». L a  in lán leria  representa la 
m ultitud ijue vive, .sufre, lu cha  y  
m uere en m ed io  del anón im o.

E l m on u m en to  al so ld a d o  des­
c o n o c id o  representa

UN S O L D A D O  D E  IN FA N TE R IA

PREGUNTAMOS A LOS SOLDADOS
¿Qué eres?
¿Qué quieres ser hoy?
¿Qué quieres ser mañana, una 
vez terminada la guerra?

T o d o s  s in  e x c e p c ió n  d e b é is  co n te s ta r  a e s ta s  3 p re ­
g u n ta s  q u e  VAN G U A R D IA , v u e stro  p e r ió d ico , o s  h ace . 
H a b la d n os  en  v u e stra s  re sp u esta s  de  v u e s tro s  m a­
y o r e s  d e s e o s , de  v u e stra s  m ás g ra n d e s  a s p ira c io n e s . 
E n v ia d  la s  co n te s ta c io n e s  cu a n to  an tes  a  la r e d a c ­

c ió n  de  VAN G U ARD IA.

H I G I E N E  E N  L A  G U E R R A

El invierno de este año en las 
trincheras y chavolas

U n o  d e  lo s  fiiic.s p r im o rd ia le s  
d e  la  h ig ien e  m ilita r  es  p re p a ­
rar u n o s  s o ld a d o s  sa n os  y  fu er­
tes q u e  p u e d a n  s o p o r ta r  sin  fa ­
tiga e l e x c e s o  d e  tra b a jo  q u e  
ex ije  tod a  gu erra .

l ’ ara  lo g ra r  es lo , aparte  d e  ia 
m u lt ip lic id a d  d e  cu e s t io n e s  q u e  
son  preci.sns a co n s e ja r , pod i-ía - 
m o s  o c u p a r n o s  l io y  d e  la  lu ch a  
co n tra  el fr ío . E n  las la titu des 
de este fren te  se  p u e d e  d e c ir  

u e  e l o t o ñ o  n o  existe ; d esp u és  
e un  v e ra n o  a te n u a d o  y  b rev e , 

im p e ra  el in v ie rn o  d u ra n te  un 
p e r io d o  d e  l ie m i» )  d e  n u e v e  
m eses, c o n  tod a s  sus coii.se- 
cu e n c ia s ; fr ió , n ie v e  y , lo  q u e  es 
p e o r , v ie n to . P a ra  d e fe n d e rse

Desarrollemoi la cultura física en nuestro E|ércilo

L A  G I M N A S I A
(Conlinuariónj 

Para que el e jercicio  sea sa lu ­
dable es condición  indispen­
sable  que esté en arm onía con  
el organ ism o que lo realiza.

De este p riiic i )io , que es im ­
portantísim o, se ( espreinle la c o n ­
c lu sión  de q u e  tod os  lo s  e jerci­
c io s  que figuran en lo s  in n u m e­
rables lib ros  que se han escrito 

•sobre E d u ca c ión  física , n o  son  
ap licab les  a tod os  lo s  in d iv iduos.

S oldados que practicá is la g im ­
nasia: dejaos gu iar p o r  un p ro fe ­
sor cap acitado . N o llagáis jam ás 
esfuerzos que pu eden  traeros in ­
c lu so  funestas con secuencias.

R espiración natural y  facilita­
ción del r iego  sangu ín eo .

E l e je rc ic io  fís ico  debe  perm itir 
una resp iración  natural. La respi­
ra c ión  natural hace llegar el aire 
a los pu lm on es  de  un m o d o  regu­
lar. Una resp iración  natural que 
p e r m i t a  lo.s d os m ov im ien tos 
esenciales d e  in sp iración  y  de res- 
jjira ción , ya  que de esta m anera 
es c o m o  se facilita  el riego san ­
gu íneo, que es el a lim en lo  de las 
m asas m usculares. A si pues, no 
se puede exigir a los m ú scu los un 
traba jo  si n o  se les p rop orc ion a  
el a lim ento que necesitan para

efectuarlo, p o r  lo  que to d o  in d iv i­
d u o  que al n acer e l  e je rc ic io  im ­
pida  o d ificu lte  d ich a  fu n c ión  
perju d ica  a su organ ism o.

(Continuará)

el e .spacio  o  cá m a ra  p o n e r  una 
ca p a  d e  pa  ja  o  ra m a jes  se co s , 
q u e  a islarán  d e  u n  m o d o  e fica z  
la  le iu p era tu ra  a n i l i i e n t e .  El 
su e lo , si e.s po.sib le , e n ta r im a rlo , 
o  c o n s tru ir  una ca p a  de ye.so o  
c e m e n to , tjue lo  iii.sle ta m b ién  
d e  la tierra  y  se  c o n s tru irá  una 
za n ja  al r e d e d o r , p a ra  e v ita r  la 
lin in ed a d ; e.sta za n ja  se re llen a ­
rá de p ie d ra s  y  pa ja . El m o b ilia ­
r io . u tiliza n d o  [r o n c o s  d e  p in o . 
Se p u e d e  h a ce r  un petate o  c a ­
m a stro  e le v a d o  u n o s  c in cu e n ta  
cen tím el]-os  d c l  su e lo  v  c o n  m a­
tas, p a ja  o  filiras d e  fa.s rautas 
d e l p in o  m a ch a ca d a s  h a cez  c o l ­
ch o n e s . .sleiii|)re r e n o v á n d o lo s  
ca d a  q u in c e  d ía s  c o m o  m á x im o .

bilí las Ir in cbc 'ras  d e b e  p r o c e -  
d e rsc  d e  u n  m o d o  a n á lo g o .

/Continuará)

d e  un  m o d o  p r á c t ic o  de estos 
agen tes f ís ic o s  d c lie m o s  a ten d er  
p r im e r o  a la  v iv ien d a . lista  
p u e d e  ser la  c h a v o la  co n s tru i­
d a  p o r  t r o n c o s  d e  p in o  y  ra m a - 
ge y  la  tr in cltera  (a p a rte  d e  las 
m asías o  ca sa s  d e  lo s  p iie lilos  
q u e  n o  te n e m o s  p o r  q u é  m e n ­
c io n a r ) . I>as ch a v o la s  p o d rá n  
h a cerse  de p a re d e s  d o ld e s , y  en

BUZON 
DEL SOLDADO

J. GALLEGO.— Esas cosas que 
nos cuentas de tu unidad, mán­
danoslas en prosa.

LLTS DE GRACIA.— Prueba a 
prescindir en tus escritos de la 
retórica que empleas en «Un he­
cho innoble», y seguramente ob­
tendrás mejor restiiiado.

ISMAEL GINER . — Espera nios 
trabajos tuyos en que trates pro-, 
blemas ligados a tu unidad o im­
presiones recibidas'por ti en el 
frente. El que hemos recibido es 
demasiado inconcreto.

C E N S U R A  D I O

A  N U E S T R O  P E R I O D I C O
El E jército  d e  Levante va a te­

ner. tiene ya, su p er iód ico . Este 
h e ch o  es un s ím b o lo , un reflejo 
dcl m om ento.

L os  que desde un p r i n c i p i o  
com p a rtim os sus vicisitudes, si 
lanzam os uiía m irada  retrospecti­
va p erc ib im os  la sensación  de que 
record a m os  a lgo im preciso , co m o  
los reciierdós de la in fancia . Y  no 
ha pasudo tanto tiem po. P ero v i­
v im os horas intensas. Sensaciones 
de toda  una v ida  se pueden  sentir 
en el espacio  de  u nos m inutos.

E l h ech o  de que el E jército  de 
Levante tenga, su p e r ió d ic o  es sim ­
b ó lic o . Pa.so el tiem po de las c o ­
lum nas. A quellas avalanchas in ­
genuas, c o n  m ás entusiasm o que 
electiv idad . A c c i ó n  indiviilual. 
U oluiniias vecin as que apenas si 
tenían contacto .

A ntey  period iqu ito  p rop io , p o ­
bre liüjita hecha  sobre la m ism a 
m archa.

H oy , piezas ajustadas c o n  pre­
cis ión  hasta form ar una inm ensa 
m ole y  que una sola  pa lan ca  pue­
de  p on er  en m ovim iento.

L a  h ojita  de gru po fué barrida 
p o r  el vendaval. T en ía  p o ca  co n ­
sistencia para resistir el m om ento. 
Igual que la ' estructuración  de los 
elem entos de com bate , la realidad, 
op era n do  en carn e viva, d ió  una 
nueva form a. H ela ah í, en unos 
C uerpos de  E jército , una d isc ip li­
na q u e  da  u nan im idad  a la a cción , 
una técn ica  que orien ta , u nos pe­
r iód icos  de  cam p an a  q u e  recogen  • 
las v ib racion es de m iles y  m iles 
de hom bres.

S abem os el en em igo  q u e  tene­
m os en frente. N o vam os engañar­
nos. C om o m u y  acertadam ente ha 
d ich o  el M inistro de Defensa, « lu ­
ch a m os  con tra  t r e s  n a cion es  y  
m edia».

P ero es precisam ente p orq u e  te­
n em os {lerfecta n o c ió n  (kd m o ­
m ento, p or  lo  que hay  una ventaja 
a nuestro favor. E llo  h ace  ijue 
m iran d o  la rea lidad  cara  a cara 
nos d isp on ga m os todos, absolu ta ­
m ente todos, para un esfuerzo su­
prem o.

A l escrib ir  estas breves lineas, 
só lo  p ien so  aportar m i sincera

co la b o ra c ió n , esjierando ver refle­
jad as  en este p er iód ico  todas nues­
tras asp iraciones en  una la b or  de 
u n ificación , con  aqu ella  alteza de 
m iras que caracteriza al C uerpo 
de (E m isarios . N osotros m ism os, 
en constante su peración , rom p a ­
m os  la línea sectaria, m on óton a  , 
y  vu lgar en que suelen encerrarse 
obsesion ad os  la m ayoría  de los 
p eriód icos . ¿Causas? N o es el m o ­
m ento o jiortu no para juzgarlas. 
S o lo  n os  gu ía  el interés de n o  caer 
en el m ism o v icio , cosa  fácil. Los 
m ás llam ados a an im ar c o n  su 
co la b o ra c ió n  este p e r ió d ico  deben  
ser, tanto lo s  m ord id os  p o r  la m e­
tralla, c o m o  los torturados p o r  la 
tem peratura dcl país, aportan do 
cada  cual sus experiencias reco­
gidas en el tiem po de lu ch a , sus 
con oc im ien tos  a d q u irid os  en pri­
m era línea.

D iego  N A V A R R O
CGmisario

Ayuntamiento de Madrid
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¿Qué queréis para estaros quieios?, 
pregunta Inglaterra a Hiller y Mussolini
V A L O R  D E  U N A  
B U E N A  F O R T I F I ­

C A C I O N

He aqu i una ooiisigna que des­
d e  las irim eras sem anas de la 
crim in a  su b levación , fué lanzada 
p o r  los (ii)b iernos <jue se lian su- 
•cedido eil España y  por todos los 
organ ism os responsables. Del va­
lo r  iiiü ila r  de  una liuena forti­
fica c ión  es m agn ífica  prueba  el 
e jem p lo  de M adrid . E n  M adrid 
n o  han  en trado los fascistas, por 
el h ero ísm o de sus h ijos. N o en­
traron  el T de N oviem bre del pa­
sado año, e iia iu io  la capita l dei 
E stado rep u b lican o  apenas si te­
n ía  fortificaciones. N o pasaron 
entonces, ya  jam ás pi.sarán la sca - 
lies m adrileñas, las pezuñas de 
las h ordas fascistas, I’ ero si eso 
ha s id o  posib le , es d eb id o  al sa­
cr if ic io  V ai)negaeión  de tod os  los 
trabajadores. H ov M adrid cuenta 
c o n  las fortifica cion es necesarias 
)ara h acer la ciu d ad  inexpugna- 
)le.

D esde los tiem pos jnás rem o- 
lo.s, en ([ue la guerra se utiliza

M I L I C I A S  D E  L A  C U L T U R A

EL GOBIERNO FACILITA NUESTRA CAPACITACION
Correspondamos a ello estudiando y  aprendiendo

N adie ignora que el in d iv id u o , p or  el so lo  h e ch o  de haber n acid o , 
tiene el in d iscu tib le  derecho- a la  ed u ca c ión  e in strucción , al desarro­
llo  de tollas sus facultades y  a ia a d q u is ic ión  de cu an tos co n o c im ie n ­
tos se han id o  acm iiuran iio en el tran.scurso del tiem po, del m ism o 
m o d o  que tiene d erech o a lu vida. Este d erech o a la ed u ca ción  e ins­
tru cc ión  le lia  sido  siem pre negado p o r  el cap ita lism o y  le es h ov  
negado tam bién  p o r  el fascism o que qu iere redu cirle  a la m'ás trem en­
da- ignorancia .

E l E stado se p rop on e  liqu id ar en E spaña el analfabetism o v 'bus­
ca  al aualfabetisino d on d e  quiera que éste se encuentra: en la ciu dad , 
en el ca m p o , en el taller, en las trinelieras. Para llevar a ca b o  esta 
la b or  dentro del E jército, el (iob iern o  h a  cread o  las «M ilicias de la 
C ultura», que son  las encargadas de  liqu idar el analfaheti.sm o, organ i­
zar hogares del com batien te. bililLoteeas. llevar liliros a los m ás apar­
tados larapelos, etc.

E (jo b ie rn o  de la He|uibiica ya n os  ha co n ce d id o , pues, este im ­
portan tísim o d erech o  que siem pre nos fué negado p or  las derechas, 
p o r  el cap ita lism o, j)Or los fascistas.

¿C óm o  d ebem os responder a esto? (h m ip lien d o  co n  nuestro deber. 
¿E n  (jué form a? S ab icm lo  a p rovech a r este derech o ; es decir, p rocu ­
ra n d o  p or  tod os  m ed ias a lcanzar el n ivel cu ltura l que co m o  h om bres 
con stru ctivos  necesitam os, leyen do y  com en ta n d o  lib ros  v  periód icos , 
a cu d ien d o  a las clases que se dan  cñ  los batallones.

De este in o ilo , esludiaiu lo y  apren dien do, cu a n d o  aplastem os al 
fascism o, n os  en con trarem os con  que h abrem os ganado d o s  batallas 
a un tiem po.

.Ilan  F ua.ncisco ESTEBAN  
MtH<'iaiio lie la Cultura

Los nazis declaran abiertamente 
a qué vienen a España: por 

nuestras riquezas
Para qué va  a B erlín  lord 
H alifax.

da cuenta estos días en los 
periM icos del via je a Alem ania de 
lord H alifax. ¿Q ué ha  ida a hacer 
Halifa.x'. representante del gobierno 
inglés, a la nación alem ana?

L ord  H alifax  lleva a Hitier nue­
vas proposiciones inglesas. Asusta­
do p or  la política  de jiravocación g 
chantage del fascím o internacional, 
el gobierno inglés cede cada vez 
más terreno a M ussolini e Hitier.

Durante un buen espacio de años, 
ante los actos de fuerza de ¡o s2 d ic -  
ladoees fascistas. Inglaterra ha 
adoptado la peor posición: dejar 
hacer. H a tolerado las provocacio­
nes g  agresiones del fascism o y. 
gracias a  ello. A lem ania e Italia in­
vaden h og  im punem ente territorio 
español.

Com o lo s  ca n g re jos .
Cuando se hadan  necesario ha­

blar fuerte, Inglaterra enmudeció. 
Ahora, cuando la situación interna­
cional e.rige medidas rápidas que

Capacitemos nuestros cuadros

c o m o  m ed io  de d o m in io  de unos 
pueblos sobre  otros, hasta nues­
tros días, que fürüHc.ar una posi­
c ió n . una extensión  determ inada 
de flrre iio . es una form id a b le  ar­
m a defensiva d on d e  casi siem pre 
e l que intenta atacar, obtiene j>é- 
sim os resultados, ya  que deja  .so­
bre el terreno que qu iere con q u is ­
tar in fin id a d  de bajas: en  ca m b io  
el ([ue está bien  parapetado, ape­
nas si le llegan  esos efectos.

H ay que eo  liar el e jem plo  de 
M adrid y  forti ica r  eficientem ente 
tod o  el tcrrilorio  de  la E spaña 
leal. Con verdadero entusiasm o 
d eb em os  em |)render la tarea con  
ios-equ ipos de h om b res  necesa­
rios. Cada linea, cada  jMisición 
fortificada, constituye una terri­
b le  arm a con tra  'e l  enem igo en 
su s d os  fases: p or  el núm ero  de 
p érd idas que se le ocasion an  y 
p o r  la  terrible d esm ora lización  
q u e  se apodera  de ellos cu a n d o  
s o n  iniitiles sus esfuerzos.

¡A  fortificar, cam aradas, y  c o n  ! 
e l lo  a ganar la guerra! |

A ntonio  D IA Z  G A B ALD O N .

N u estra  Divi.siém con tin ú a  ca - 
p a c iU u id o  a sus com p on en te .s . 
ta n to  en  e l o r d e n  m ilitar c o m o  
p o li l ie o .

ha  E scu e la  d e  D e le g a d o s  l ’ o -  
t it ico s  d e  la  D iv is ió n  p ros ig u e  
su la b o r .

E l p r im e r  cu rs illo  in au gu ra - 
d ó  e l d ía  17 d e l pasttdo m es  en 
u n  im p o rta n te  a c to  a l ( ue c o n ­
cu r r ie r o n  lo s  M a n d o s  i el E jér­
c it o  y  d e l C u e rp o  d e  E jé rc ito , 
te rm in ó  y a  sus tareas.

Lo.s c in cu e n ta  ca m a ra d a s  ([ue 
h an  c o n c u r r id o ,a  é l h an  a d ip ii- 
i 'id o  d u ra n te  su  esta n cia  en  la
E .scuela u n a  se r ie  d e  c o i io e i -  
m ien tos , tan to d e  ca rá c te r  m ili­
tar, c o m o  p o l í t ic o  y  d e  cu ltu ra  
g en era l. D e  e llo s , lo s  q u e  eran  
s o ld a d o s  y  q u e  h ab la n  s id o  lle ­
v a d o s  a la  lís cu e la  p o r  h a b erse  
d e s ta ca d o  c u  o ca s io n e s  d iv e r ­
sas, han  y u e lto  a su s u n id a d es  
en  c o n d ic io n e s  ex ce len tes  p a ra  
en  el m o m e n to  en  q u e  sea  p re ­
c is o  o c u p a r  p u estos  d e  re sp o n - 
sa h ilid a d  p o lít ica . L o s  q u e  eran  
D e le g a d o s  p o lít ic o s  p o se e n  a h o ­
ra  u n o s  c o n o c im ic i i lo s  q u e  les 
p e rm i tirán  m d u d a h le m e n te  d es­
a r ro lla r  d e  u n  m o d o  m á s p e r ­
fe c to  y  e fica z  su  im p orta n te  
la b o r e n  las U n idades.

Pistas tareas q u e  llev a  a  té rm i­
n o  n u estra  E^scuela — p r o m o v e r

n u e v o s  c u a d r o s  y  ca p a c ita r  a 
lo.s }':* '\i.-.!('níe.s — así c o m o  la  de  
o tra  D iv is ió n  d e l (h ie r p o  de 
Pqéreitü. .se rea lizan  b a jo  lu in i­
cia tiva  y  eoii.sh in íe a te n c ió n  del 
L o m is a r ia d o : u o  s ó lo  d e l d e  la

D iv is ió n , .sino ía m h ié ii d e  e l d e l
F .u erpo  d e  l í jé r c ito . Ih 'uelia  de  
e l l a c s  e l l ié ch o  d e  q u e  lo s  d os  
a lu m n o s  q u e  e n  e l tra n scu rso  
de l c u r s il lo  han  a ic a n z a ilo m e jo r  

(Pasa a la dá;iina i.)

S « in a u g u ra  e l  c u r s o  d r  la E scu e l*  d e  D e leg a d os  {> o lillcos . A l a e lo  a sis ten  lo s  m an d os  
m ilita res, lo s  s o ld a d o s  y  lo s  co m isa r io s . L’a a  eom p a A la  d estila  p or  la s e a l le s  d e l p u eb lo .

terminen de una vez con la política  
de inseguridad g  agresiones cons­
tantes. Inglaterra p ide a los agreso­
res cesen en su crim inal actitud y 
pregunta al fascism o qué desea pa­
ra estarse quieto. Para eso, lord 
H alifax. llega a Alemania.

I m s  lamentables efectos para  la 
p a z  m undial de esta actitud inglesa 
se han dejado sentir inm ediatam en­
te. A lem ania e  Italia se acecen. Ca­
da vez exigen m ás concesiones, m ás 
territorios.

¿,A qué precio prom eterá renun­
ciar el fascism o internacional a sa 
política  guerrera.
El co lm o  del descaro.

He aqui lo que esta última sem a­
na apareció escrito en el periódico 
alem án «A n griff» , órgano oficial 
del nazism o: ('Alem ania es pobre  
en prim eras m aterias: ¿quién puede 
negarle derecha a enviar tropas p a ­
ra que las adípiiera en España?».

Hasta ahora no se halda hecho 
declaración m ás descarada de la 
poUtica agresiva nazi. A lem ania se 
considera con derecho a invadir Es­
paña para apoderarse de sus rú/iie- 
zas'iiatarales, las materias primas, 
de que la nación alemana carece.

Según esto, Unió pa ís  puede ser 
objeto, de la invasión en cualquier 
instante, nada m ás se le antoje a 
otro m ás fuerte.
¿P az m om entánea?

Pero Hitier no .'lólo se Cimsidera 
con derecho a enviar sus ejcn itos  
de dom innción.a España. Es conse­
cuente con lo que piensa g  recrude­
ce el envío, que hace m ás de un año  
inició, en com pleto acuerdo con 
Mussolini y  Franco.

E l fascism o internacional lo  de­
clara abiertam ente: qu iere'nuestras 
materias prim as  — nueftro plom o, 
nuestro mercurio...— quiere nuestras 
riquezas, quiere nuestro territorio. 
A convertir en realidad estos deseos 
suyos vienen sus (ropas a Espáfia.

Lord H a lifa x  ha ido a Alemania. 
H itier y .Mussolini venderían m uy  
cara su renuncia a la guerra com o  
instrum ento de toda sa política.

T. a todo esto, sólo la renuncia  
m¡>mentánea, p or  «teses o p o r  se­
m anas quizá. Hasta que, otra vez 
extendieran su  zarpa.

Xuestro EJjército popular, al 
aplastar al /«seísm o, acabará con  
todo esto.

"■■r i'Pi:ii'JigirÑmiVi.i'i:i.iibiiíiiigj! i;iii;igaikii,itkumiini» oa

SOLDADO: 
Este periódico 

es tuvo. Colabora 
en él.

'  .1

Folletón de VANGUARD IA  *

El torrente de hierro
Por ALEJANDRO SERAFIMOVITCH

ch icos escarban dia y  noche en ios córralas y en las huertas, y 
sacan de bajo tiefra fusile.? y  ametralladoras. En las eras desen­
tierran cajas llenas de cartuchos y  de obuses. Todo eso lo han 
traído del frente turco. No se le ve el fin. Y lo emplean com o lo ­
cos. ¡Parece enteramente un fuego! Todo el Kuban está en lla­
mas. ¡Y hay que ver cóm o atormentan a los nuestros, a nuestros 
hermanos de lucha! En todos los pueblos los ahorcan. Hay des­
tacamentos separados que pueden abrirse paso por varios 
sitios, hacia Ekaterinodar, hacia el mar, del lado de Ilostot. Pero 
todos caen bajo el sable.

El hom bre se calló, inmóvil aún junto al muerto, con la ca­
beza inclinada. Y en el .silencio y la inmovilidad, todos los ojos 
estaban fijos en él. Por un instante se tambaleó, agitando las 
manos en el vacío, com o queriendo coger algo, y  de pronto em­
puñó las bridas del caballo y montó en el animal, cuyos flancos

sudorosos no cesaban de palpitar y cuyo hocico, ensangrentado 
por la presión respiratoria, se abría convulsix’amente.

—¿Adonde vas?... ¿Estás loco?... ¡P.tvIo!...
—¡Espera!... ¿Qué es eso?... ¡.\trás!,..
—¡Sujetadle!,..
Pero los cosacos del corcel galopaban ya la estepa, aleján­

dose. El hombre habia fustiga<lo a su cabalgadura con un latigazo 
tem blé, y  el caballo, tendiendo su cuello dócil, húmeda la cabe­
za y las orejas gachas, habia ¡larlido a. todo galope. Las sombras 
de los molinos, oblicuas y largas, le perseguían a través de la lla­
nura.

—¡Va a hacerse mat.ar tontamente!
—¡Es que su familia ha (¡uedado allí! ¡Y aquí, ya ves a su hijo 

muerto?
El hombre de las mandíbulas de, hierro las depegó y, m o­

viéndolas a duras penas, preguntó leniamente:
—¿Qué? ¿Habéis visto?
Y  ia muchedumbre contestaba, sombría:
—X o somos ciegos.
—¿Habéis oído?
—Hemos oído-contestaba  ia sombría multitud.
Pero las mandíbulas de hierro mascullaban implacable­

mente las palabras:
—Camaradas: en estos momentos no hav ningún sitio en

donde podamos refugiarnos; por delante, por detrás, por todas 
partes nos acecha la muerte. Esos—y con un movimiento de ca­
beza designaba las casuchas bermejas bajo la luz del sol, la aldea 
cosaca de huertos innumerables, al abrigo de los álamos gigantes 
que ¡iroyectaban sombras oblicuas—.., ésos puede ser que esta 
noche caigan sobre nosotros con el afán de exterminarnos, y 
aquí no tenemos ni siquiera un centinela, ni una simple patrulla, 
ni nadie que dé órdenes... Es preciso retroceder. Pero ¿adonde? 
¿.4dónde ir? .Ante todo, hay que rehacer el ejército. Tenéis que 
elegir los jefes, pero de una mañera seria. Una vez que los hayáis 
elegido, que ellos sean los únicos amos, con derecho de vida y 
niuerte. Que la disciplina sea de hierro y  entonces podrem os sal­
vamos. Haremos una escapada en busca de nuestras fuerzas 
principales, y, una vez alli, los de Rusia nos tenderán la mano (1). 
¿Estáis de acuerdo?

—¡De acuerdo!—tronó la estepa cori una sola voz, que hizo 
explosión y  repercutió largo tiempo por entre los carros, las ca­
lles, las callejuelas y  los huertos, rebasando los conflues de la 
slanitsa para llegar hasta el río.

—¡Entonces, hala! ¡A la elección enseguida! Iniiiediatamenle 
después se reformarán los destacamentos. Se separará a los com-

d e  l o ,  r u s o *  

'.(Á)iilinu(uá)
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Capacitemos 
a nuestros mandos V a n q u a r d i o ^

Oiariff d&í CoTTásmiada deí de

F o r t i f i q u e m o s  
n u e s t r a s  l í n e a s

Un barco italiano con municiones para los rebeldes es volado 
por el sabotaje de los obreros del puerto de Hamburgo

M ientras H itier  ases in a  al p ueb lo  esp añ o l,  los 
obreros alemanes ayudan a la España republicana

La hora de la com ida en  los  frentes

E n nuestro núm ero  de ayer 
d im os cueutadel In indim ieiilo  
del vapor ita lhu io «Ik ica ce io » . 
o eu rr id o  al h acer exp losión  
las m u n icion es  que transporla- 
ba a F ranco .

H oy d ebem os añadir (jue el 
(fapitán de d ic h o  bu que n o  se 
h a  recatado en d e c ir  que cree 

ue d ich o  h u n d im ien to  l'ué 
ehid<j a un  acto  de  sal)otaje 

que d eb ió  de prepararse en el 
puerlo  (le H am burgo, de d on d e  
salió el 'iH oeaceioii.
• C om o se ve, nueslros her­

m an os de clase, los obreros 
alem anes som etidos al yu go  
h itleriano, n o  p ierden  ooasion  
de m ostrar su a\ ersión y  su 
o d io  a  la Urania nazi y su so li­
daridad  co n  lo s  antirascislas 
es|iañoies. pori|ue sallen que 
lu ch am os, a la vez que por 
nuestra illierhul. p or  la de  to­

d os los traba jadores (|uo siil'ren 
la esclavitud a (¡ue lo s  som ete 
el régim en  lascista.

l ' i i  d ia  son los obuses que 
n o  estallan, |)or(|ue una m ano 
am iga nuestra sustituyó la m e­
tralla p o r  tierra; o tro  d ia  es la 
ob stru cc ión  a! cargam en to  de 
arm as y  m u n icion es  de lo s  l)u- 
ques co n  destino a F ranco: 
h oy  es el a cto  que reseñam os, 
perfectam ente preparado y  ca l- 
cnhu lo , lo  que im iica  la parti­
c ip a c ión  en él de m u ch as m a­
nos, V son , en fin. a d iario  en 
una ia lior constante y  abnega­

da, erizada de in m en sos peli­
gros y refle jada  en actos  de 
h ostilidad  y  «le sabotaje, de los 
«pie n o  nos llegan noticias por- 
«pie los verdugos de los paí­
ses fascistas p rocu ra n  que n o  
trasciem laii c o n  los que nues­
tros cam aradas «le a íjuellos 
laíses nos ayudan  en  nuestra 
u ch a  con tra  el fa scism o ase­

sino.
T am bién  lo s  obreros  alem a­

nes se levantarán con tra  Hiller 
y  a ca b a rá n .con  é! y  su cam a­
rilla  de invertidos y  verdugos.

Diez y seis niños muertos en el 
bombardeo de Alicante

P R E G U N T A S  CAPACITEMOS NUESTROS CUADROS
y  RESPUESTAS!
iPO R Q U É  NUESTRA GUE­
RRA ES UNA GUERRA DE 

INDEPENDENCIA?

Jiisc Maupicz Gast«sll(>, sofdado «te 
la X Di\isón. hace la primera jire- 
giinta a VANtit^AltDI.A: «¿Por qué 
«pié nuestra guerra es una guerra «le 
Independencia?
Q ué es  una gu erra  de Indepen­
d en c ia

Un país lucha p«>r su independen­
cia cuando se rebela y se defiende de 
1«ÍP ataques desencadenados en .su 
C(»ntra por o t r o  cualquiera que 
tienden, precisamente, a ejercer so­
bre él una «toniinación descarada, 
adueñánd«>se de su territorio y de 
sus riqucza.-i, y  esclavizando a sus 
poblador«-s. Uá guerra entre ese país 
ye ! agresiir es, por lo tanto? una gue­
rra de independencia, en la que el 
primero combate para poder conti­
nuar disponiendo, por si mi.sino, de 
lodo lo que no debe pertenecer más 
que a él.
N uesito  p u eb lo  d erro tó  a Na­
p o león

Una guerra de inilependencia fué 
por ezemplo, la de! puebio eppañol 
contra los «-jércilos de Napoleón a 
principios «leí siglo XIX. N’apolet'm al 
enviar sus tropas a España no preten­
día otra cosa que apoderarse de ella, 
de sus tierras y  «le sus ri«juezas so­
metiendo af pueblo y  al pais entero 
al potler de Francia.

AI principio de ffii m odo encubier­
to, más tarde ya sin card o , los ejér­
citos napoleóm «»s fuenin penetrando 
en nuestro país. Toda Kc|!aña se le­
vantó a una contra el invasor. Reac­
ción más grande de un pueblo ciintra 
los invasores de su patria no fué co­
nocida jamás.

España, muchas de sus ciudades en 
poder «ii-l enemigo. invadi«las por 
innumerable cantidad de fuerzas 
france.sas, su|>o resistir sin embargo 
la vergonzosa acometida. Napoleón, 
bajo cuyo man«i<« los ejércitos «le 
Fracia líabian obtenido las más gran- 
dio.sss victorias, vio sus soldadas de­
rrotados y  perdidas sus esperanzas 
de conquistar España. 
D errota rem os a H iile r  y  Mus­
so lin i.

H<n, com o entonces, la guerra 
nuestra es de independencia porque 
otra vez España lucha contra los in­
vasores.

Asi cóm o en 1808 el pueblo espa­
ñol luchó contra la invasión francesa, 
en estos momentos combate contra 
la invasión ital«)alcmana, por la de­
fensa de nuestra i>atria y para que 
España no viva esclavizada para 
.siempre por el rtgimen de terrór de 
Hiller V Mussolini.

)u iü u a c ió n , c a m a r a t l a s  Jos,t 
lu rtiid o  y  .íu lián  U .a rn icer ,ju n ­

to a  lo s  o t r o s  il«)s d e  la o tra  E s­
cu e la  D iv is io n a r ia , q u e  se eii- 
cutMitran en  las niism tis c o n d i ­
c io n e s , van a eí'ectuar. o rg a n i­
z a d o  p o r  el U .oniistiriado, un 
v ia je  a lo s  fren tes d e l U cn tro  
c o n  u n a  esta n cia  d e  q u in c e  d ias 
p a ra  c o n t in u a r  sus estu d ios , 
a u m en ta r  y  p e r fe c c io n a r  .sus 
c o n o c im ie n to s , y  para  c o n  su 
esta n cia  en  e.stc fren te— e je m ­
p lo  f r u c t í f e r o  d e  n u estros  
fren tes  d e  In d e p e n d e n c ia — ver 
de  c e r c a  to d o  lo  m u c h o  q u e  
(le e je m p la r  tiene. E sta h a  s id o  
la  la b o r  re a liz a d o  en  e l p r im e r  
c u r s il lo  d e  I)elegado.s.

T e r m in a d o  éste , h a ce  u n os  
d ías la E scu e la  h a  re a iiiid á d o  
sus a ct iv iih id cs  c o n  un .segundo 
c u rs illo . S e g u n d o  cur.sÜlo e n  el 
q u e  se  están  a p lic a n d o  tod a s  las 
m o d if ic a c io n e s  q u e  en  la  p rá cti­
c a  se  han  v is to  nece.sarias en  el 
p r im e ro . T o d a s  las ex p e r ie n c ia s  
a d q u ir id a s  en  la  re a liz a c ió n  del 
p r im e r  c u r s il lo  v a n  a s c m r  
p ara  p e r fe c c io n a r  aú n  m á s el 
d e s a rro llo  d e l se g u n d o . M od ifi­
c a c io n e s  d e  h o r a r io , p r o lo n g a ­
c ió n  d e l c u r s o , a u m e n to  de 
m aterias  a tratar, esp ec ia lm en te  
en  lo  q u e  se re fie re  a cu ltu ra  
gen ei'a l; éstos  so n  lo s  ra sgos  
e sen cia le s  d e  las m o d i f ic a c io ­
nes in tro d u c id a s  e n  io s  c u r - 
.sillos.

T ra s  u n a  p r im e ra  ¡ir o m o c ió n  
d e  a lu m n o s , n u estra  E scu e la  
está tra b a ja n d o  c o n  la  seg u n d a  
p r o m o c ió n .

U in cuen tn  h o m b r e s  m á s , «m e 
v e n id o s  d e  lo s  d iv e rs o s  b a ta llo ­
nes d e  n uestra  D iv is ió n , v a n  a

nivisiones enteras de lo.s ejércitos 
alemán c italiano pisan hoy nuestro 
terriiorio y siembran la muerte por 
donde quiera que pasan. Aviadores 
italianos y  alemanes bombardean y 
destruyen nuestras ciudades. Franco 
no es más que un pelele «[ue Italia y 
Al(;iTtania manejiin a su gusto.

No hay nada más real que eslcj: 
España lucha hoy por su indepen­
dencia contra ei 'fascismo alemán e 
italiano en una guerra de indepen­
dencia.

Como ayer, E.s¡)aña derrotará a los 
ejércitos invasores. Derrotaremos a 
Mussolini e Ilitlcr.

(Viene de l<¡ página ii)

p a sa r  u n o s  d ias c u  la  E scu ela , 
c a p a c itá n d o s e  y  a d tjiiir ic iu lo  
lo s  c o n o c im ie n fo s  p re c is o s  jtara 
h a ce r  d e  e llo s  b u e n o s  D e leg a ­
d o s  p o lít ico s .

(u n cu e n ta  a lu m n o s  m ás, «lue 
c o n  su  e je m p lo , al te rm in a r  lo s  
c u rs illo s , v a n  a  d e m o stra r  c ó m o  
la  E scu e la  d e  la  D iv is ió n  es  un 
v u m ju e  m a g n if ic o  d o n d e  lo.s 
b e le g a d o s  p o l í t ic o s — re c ia  bttse 
d e l U .om isariad o- v a n  a fo r ja r  
sus m e jo r e s  cu a d ro s .

D U V.X L
Corresponsal de la ’  División

H arcelona, 21.— A  las 12 de la 
n och e , el M inistro de D efensa X a- 
c ion a l, facilitó  la .siguiente nota:

«E l C om andante M ilitar de .Ali­
cante. a inp liandu  lo.s detalles del 
b om b a rd eo  e fectuado la n oche 
del sábado en aquella  c iu d a d , c o ­
m u n ica  lo  .siguiente:

«H e v isitado los lugares thás cas­
tigados p or  el b om b a rd eo ,(ju e  son 
liarrios obreros con s lilu id os  j>or 
casas de h um ild ísim a  con stru c­
ción .

Entre io s  escom b ros  de .seis c a ­
sas destruidas, se h an  extraído 
82 cadáveres y  cerca  «le 8(1 heri­
dos. En(re los m uertos se en cu en ­
tran H) n iñ os, u n o  de ellos «jue 
a cababa  de  nacer cu a n d o  c o m e n ­
z ó  el segundo h om h ardeo.

T am bién  han  p erec id o  a lgunos 
an cianos y  en ferm os «¡ue n o  pu ­
d ieron  a b a n d on a r sus casas en el

m om en to  en «jue éstas se de.splo- 
m aban . Hasta entrada la n oche 
se estuvo traba jan d o  en  el des­
c o m b ro  y  la últim a y  m ás tri.sle 
im presión  fui- la p rod u c id a  p or  
una p ob re  m u jer  «¡ue, rod eád a  de 
cu atro  jiequeñuelos, es|)eral)a, an ­
siosa. cla\jidns sus o jo s  en el 
m on tón  de ruinas, el m om ento  
en que fuera sacado de entre estas, 
«‘ 1 cad áver «le su m arid o».

Más de 100 bombas fac­
ciosas sobre'Monzón

Nota facilitada p or  el M iniste­
r io  de D efensa N acional

La av iación  enem iga ha realiza­
d o  un b om b a rd eo  sobre  M onzón, 
a rro ja n d o  unas 100 b om b a s  y  p ro ­
d u c ien d o  tos consigu ien tes «Fuños 
m ateriales y  algunas víctim as.

Desde nuestras 
lineas estos sol­
d a d o s  hostili­
zan con su fusil 
a m e tra lla d  o r  
una concentra­

ción enemiga

¡ROPA !DE ABRIGO PARA NUESTROS COMBATIENTES!
B a rce lo n a , 21.— U on tin ú a  au ­

m e n ta n d o  la  su .scriiK 'ión  u b ie i-  
ta p a ra  a d q u ir ir  r o p a  d e  a b r ig o  
d estin a d a  a lo s  co m b a t ie n te s  «le 
la  R ep fild ica .

E l C o n se jo  d e  F m ijncsíi d e  la 
In du stria l G a s tro n ó m ica , h a  h e ­
c h o  un  d o n a t iv o  d e  KNt.tKH) p e ­
setas. R a d io  A .so c ia c ión  d e  U.a- 
ta luña h a  r e c a u d a d o  II.KMKI y  
c l  C o m ité  M u n ic ip a l p e rm .a n e n - 
te h a  d e s tin a d o  p a ra  este fin 
KXl.dtK) pesetas.

Entrega de una bandera
M a d rid . 21. -E n  e l tea tro  de  

la  Z a rzu ela , se  c e le ln ó  el a c ío  
dt' la en trega  d e  u n a  b a n d e ra  a - 
las Irojias «le In te n d e n c ia , d o ­
n a d a  ¡)o r  e l S. R . I.

A si.slieron  el G en era l M ia ja , 
las a u to r id a d e s  lo c a le s  y  d  en ­
ca rg a d o  d e  N e g o c io s  de  M é jico ,

G en era l R u i /.  Des|)iiés. e l .lefe 
d e l E jé rc ito  d e l G e n lro  o b s e ­
q u ió  c o n  u n a  c o m id a  a lo s  re - 
p re se n la iilc s  ¡le  la  R e p ú b lic a  
íie rm a n a  y  é s lo s  a l fin a l en tre ­
g a ro n  al G en era l M iaja  un  re ­
tra to  d e d ic a d o  del F resiilen te  
U árdeiius v  u n a  carta  a u tógra fa .

Ayuntamiento de Madrid




